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I I 
E l derecho que Galicia tiene para 

considerarse una y distinta, parte de 
u n hecho anterior y legalidad por és te 
engendrada. Viene t ambién de la nece­
sidad que actualmente sienten las re­
giones con un pasado au tonómico , de 
reconstituirse de nuevo y v i v i r bajo 
e l r ég imen particular que su propio 
i n t e r é s reclama. No acudiremos á la 
his tor ia para probar lo que es incon­
cuso y sólo pueden poner en duda ó 
negarlo cuantos, del pasado, sólo co­
nocen la na r rac ión de los hechos y la 
l i s ta de los soberanos, pero sí diremos 
que nos asombra cómo hay quien de­
fendiendo la au tonomía del municipio, 
se niega á declararla s imu l t ánea y 
consustancial con la de la reg ión , á 
cuyo organismo apellida cierto escri­
tor , que no se ha tomado el tiempo su­
ficiente para hacerse cargo, hipótesis 
fantás t ica , añad iendo que la reg ión 
como ins t i tuc ión par t íc l i la r n i existe 
n i ha existido en nuestra E s p a ñ a . 

Y no es verdad. 
Galicia formó una provincia durante 

l a dominac ión de los romanos; un Es­
tado soberano durante los ciento seten­
ta años que duró el imperio de los 
suevos; fué pa ís subordinado bajo el 
poder godo. Durante el pe r íodo de la 
^Reconquista—ya cuando era regida 
por monarcas que se t i tulaban reyes 
de Galicia, ya cuando se apellidaban 
de L e ó n — e r a ella la que gobernaba, 
eran sus ideas y sentimientos los qu^ 
informaban ia vida púb l i ca del reino. 
E n el per íodo que va de la trece á la 
d é c i m a s e x t a centuria v iv ió sola y en­
tregada á sí misma: no le fal tó para 
ser un verdadero Estado independiente 
m á s que un rey propio. Nunca como 
entonces pudo decirse, que aun sufrien­
do la hegemonía castellana, gozaba 
existencia particular. Acentuando su 
personalidad en el lapso de tiempo que 
transcurre desde el siglo x v i al x i x 
g o z ó de todas las ventajas del r é g i m e n 
local , bajo el cual v iv ió entonces, sien­
do reconocida como una entidad dis­
t i n t a , como una c i rcunscr ipc ión inter­
mediaria entre la provincia y el Estado; 
e n una palabra, como una nac ión . L a 
Teconocieron así como ta l , hasta por 
las injurias con que á cada momento la 

he r í an . Con una fidelidad perseverante, 
de que sólo los pueblos con plena con­
ciencia de sí mismos dan ejemplo, per­
manecieron sus hijos unidos para siem­
pre á las costumbres, sentimientos, 
recuerdos y l ibertad de su patria. 
Nada es capaz de borrarlos de su co­
razón . 

Es cosa que asombra ver cómo en 
E s p a ñ a ae tratan estas ideas. Mientras 
hombres como Taine y Buckle, dando 
la importancia que en.realidad tienen 
sobre el hombre los agentes naturales, 
explican tanto los fenómenos sociológi­
cos, como las aptitudes a r t í s t i cas y su 
adecuada manifes tac ión, por el pa ís , 
cl ima y raza á que pertenece, no 
aciertan á comprender cómo un t e r r i ­
tor io, una raza, una vida c o m ú n cons­
ciente y continuada durante siglos, 
pueda hacer de una reg ión — haya 
sido ó no independiente—una nac ión 
cuya vida n a á i e puede ya anular por 
entero. Asombra ver cómo desconocen 
que una vez constituida esa nac ión , 
puede tener y tenga, en efecto, fisono­
m í a propia, diversa de la de las d e m á s 
agrupaciones que v iven bajo el poder 
del Estado, que con ella coexisten con 
intereses y costumbres en m á s de una 
ocasión totalmente opuestos, sin que 
al poder central, n i aun en toda la ple­
n i t u d coercitiva de que dispone, le sea 
dado amortiguar su fuerza n i mermar 
su importancia. Creer que al Estado le 
es posible dictar por igual leyes comu­
nes á todas las regiones, es un absurdo 
que n i siquiera se necesita seña la r . 
Son tantas las cuestiones en que el i n ­
te rés particular y hasta el honor de 
una reg ión aparece lesionado con lo 
que otra favorecida, que, en realidad, 
ser ía in fan t i l descender á probar ver­
dad tan elemental. 

A l reclamar hoy Galicia el derecho 
de cuidar de sí propia, pidiendo para 
ello el r é g i m e n local, no hace m á s que 
recobrar lo que es suyo. Se objeta que 
el reconocer el derecho á l a existencia 
de los organismos particulares equivale 
á decretar la ruina del Estado español , 
vo lv iéndolo , dicen, á las tinieblas me­
dievales. Más los que t a l aseguran pa­
recen olvidar que en los tiempos 
m á s gloriosos para E s p a ñ a , en los s i ­
glos x v i y XVII, v i v í a n las principales 
regiones españo las bajo el r é g i m e n 
particular. Ignoran que Galicia gozaba 
entonces de iguales libertades y go­

bierno parecido al de las provincias 
vascas, que nunca les parec ió aborre­
cible, antes digno de ser imitado. Que 
las siete provincias en que estaba d i v i ­
dida Galicia gobernaban cada una e l 
propio ter r i tor io y juntas d i s p o n í a n , 
por medio de su diputado, del pa ís ga­
llego. Que era t a l la au tonomía de los 
diversos organismos secundarios que 
compon ían la provincia, que no p o d í a 
contraer obligaciones de c a r á c t e r eje­
cut ivo para los distritos en que se ha­
llaba d iv id ida , sin que estos ú l t i m o s 
enviasen á la capital sus diputados 
que las legitimasen con su delibera­
ción y con su voto. Que dis t r i to y p ro ­
vincia t en í an cada uno sus facultades 
especiales y las defendían , pero que 
sobre ellos estaba la Junta del Reino,, 
representante y defensora de los in t e ­
reses generales de la reg ión , oonoer-
tando c«a e l Gobierna eeñ t f a l las 
cuestiones que el monopolio de la sal 
levantaba á cada momento, combatien­
do la temporalidad de los foros, que era 
una cuest ión de vida ó muerte para e l 
pa í s , alcanzado el voto en Cortes, que 
lo era de honra. Es m á s : c o n s t i t u í a la 
Junta, lo que hoy tantos temores l e ­
vanta por parte de los defensores del 
centralismo, un gobierno regional. L a 
v ida púb l i ca estaba toda entera en 
sus manos. Concedía , recaudaba y á 
veces r e p a r t í a los impuestos. Prestaba 
á otras regiones los sobrantes de sus 
caudales, y no hay durante los tres 
siglos que desempeñó tan importante 
mis ión, noticia de un solo desfalco de 
las rentas públ icas . J a m á s se hallaba 
en descubierto con el poder central. 
Organizaba y m a n t e n í a su e j é r c i t o , 
cons t ru ía escuadra propia y la p o n í a 
e n manos de los hijos del pa í s con 
exc lus ión de los ex t r años á él. T e n í a 
á su cargo las v í a s de comun icac ión , 
obras púb l icas , la provis ión de basti­
mentos, la policía y demás , sin que por 
esto peligrase la vida de^ Estado espa­
ñol , n i se interrumpieran, gf-acias a l 
m á s leve conflicto, entre este ú l t i m o y 
la provincia gallega. Tenia su tesoro. 
Y en verdad, no sabemos que haya 
dejado de ganarse la batalla de Lepan­
te porque en la capitana de Galicia 
ondease, en tan glorioso día , la bande­
ra gallega, en vez de la de Castilla. 

Sabiendo todo esto, se comprende 
que apenas haya en E s p a ñ a r e g i ó n en 
que el sentimiento particularista sea 



como en Galicia una tendencia ins t in ­
t iva . Puede decirse que es en ella ten­
dencia hereditaria, pues todo á lo largo 
de su historia se manifiesta constante­
mente. Esta continua y expresa re iv in ­
dicac ión de su personalidad ó intereses 
que de ella derivan, indican desde 
luego la conveniencia de restablecer 
el gobierno local que hemos tenido. 
Acusa al propio tiempo la just ic ia con 
que se pide. Y nosotros no conocemos 
cosa m á s cruel y fuera de razón que 
contrariar tan por entero á un pueblo 
de más de dos millones de habitantes, 
que se diferencian de los d e m á s que 
componen la mona rqu í a españo la por 
todo, incluso por su aislamiento. Tiene 
t e r r i to r io perfectamente del imitado, 
raza, lengua dsit inta, historia y condi­
ciones especiales creadas gracias á esa 
misma diversidad, y por lo tanto ne­
cesidades que ella sólo mide en toda 
su intensidad, aspiraciones que ella 
sólo sabe á dónde llegan. Constituye, 
pues, una nac ión , porque tiene todos 
los caracteres propios de una naciona­
l idad. Suiza no tiene más población, n i 
B é l g i c a m á s ter r i tor io . 

M. MURG-UÍA. 

¡ iGALLEGOSlI 
A l distinguido escritor Sr. 

Efectivamente, los hombres más igno­
rantes, más imbéciles, más incivilizados 
y más holgazanes, son los hijí)s de la 
á r i da Gralicia; de este país compuesto de 
páramos y de cortadas y peladas monta-
fias; de este rincón de España en el que 
las gentes comen con los dedos, andan 
casi desnudas y se guarecen en cuevas 
ciclópeas. Aquí no se conoce más que el 
tejido de lana de carnero, tejido vulgar­
mente llamado «tarazona,» que es el que 
usamos todos los gallegos. Las gentes 
de este inmundo país no tienen industrias 
ni comercio; desconocen las ciencias, las 
artes, é jgnoran que haya otras tierras 
más fértiles y más hermosas que la que 
pisan. 

Desde el gallego más culto de la ciu­
dad al más indocto y rudo aldeano, no 
poseen otros conocimientos que los que 
poseían los hombres de la edad de piedra. 

¡Qué infelices somos los gallegos! 
¡Por algo nos conceptúan los castella­

nos de la v i l la del oso y del madroüo, 
como los séres más necios y más ilotas 
del mundol 

Y los gallegos constituyen Galicia. 
Y Galicia... n i siquiera tiene historia. 

*** 
Lucio, el Homero de Occidente; Teo-

dosio, el Emperador de Roma, Pr ínc ipe 
grande hasta eu sus defectos según dijo 
Bossuet; Alfonso Y I el de Toledo; Diego 
Gelmirez el gran político, el émulo en 
su tiempo de Suger, vencedor antes del 
Cardenal Cisneros; M a r í a de la C á m a r a 
y Pita, la inmortal mujer que abatió el 
orgullo británico ante ios muros de la 
Coruña; Payo Gómez Charino, el A l m i ­
rante que tan poderosamente contribuyó 
á la conquista de la ciudad de Sevilla; 
Alonso Pita da Veiga, aquel soldádo 
que hizo prisionero en Pav í a á Francis­
co I de Francia; F e r n á n Pé rez de A n -
drade, el héroe de Garellano y de Semi­
nara; Méndez Núñez, el vencedor de 
Perú. . . Pedro Sarmiento de Gamboa, 

^ c o s m ^ ^ P - b U ^ u n a j e * ^ ^ ^ f ^ M ^ . 
hombre. Quiero decir, si en Vigo hay 
casas de huéspedes. 

Miré para aquel huen farmacéutico, 
v i en sus ojos la sinceridad de la inocen­
cia, y contestóle.—No, sefior. E u Y i g o 
vivimos poco menos como los esquimales. 
Solo hay chozas de caña de maíz emba­
durnadas con barro y lodo. 

estrecho de Magallanes en 1579; Feijóo, 
sabio entre los sabios; Benito Méndez 
de Andrade, gran canonista y escritor; 
Fray Alvaro de Sobomayor, insigne 
hombre de ciencia eclesiástica; Tomás 
de Lemos, célebre teólogo, admiración 
de Roma y pasmo de su tiempo; Benito 
Hermida, escritor y magistrado inte-
gérr imo. Ministro de Gracia y Justicia 
por las Cortes de Cádiz, íntimo amigo y 
compañero del ilustre Jovellanos; F ran ­
cisco de Caldas Pereira, autor de nota­
bles obras de jurisprudencia; Macías , 
Juan Rodríguez del Pad rón , Francisco 
Pardillas, Antonio Cernadas, (Cura de 
Fruime); Mar í a Francisca de Is la y 
Losada y la dulce Rosalía Castro, poe­
tas; Vicetto, Mar t ínez Padín y A v i l a , 
L i Cueva, historiadores; Vázquez Quei-
po, insigne matemático, de quien E l 
Cosmos áQ Par í s después de hacer un de­
tenido estudio de su obra modestamente 
titulada Essai sur les Systémes métriques 
et monétaires des anciens peuples, les pre-
miers temps históriques jusqula la fin du, 
Kal i fa t d'Orient, dice: «Damos punto 
por fuerza, no sin proclamar en alta voz 
que en nuestro concepto ha huido el 
señor Vázquez Queipo de las hipótesis, 
se ha fundado en textos y monumentos 
de toda autencidad, ha conseguido sacar 
resultados inesperados y ha merecido 
bien de los sabios de todo el mundo, te­
niendo derecho á su sincero y vivo re-
conosimiento;» Domingo de Andrade, 
célebre arquitecto, tan artista como fácil 
cultor de la poesía latina; R a m ó n G i l y 
Jenaro Pérez Vil lamil , notables pintores 
y excelentes coloristas; Blas López de 
Lamas, famosísimo cirujano y autor de 
obras científicas, que ejerció en Madrid 
con gran aplauso su profesión durante 
cuarenta años; Concepción Arenal, en 
fin, eximia escritora y pensadora emi­
nente, admiración de las naciones c i v i l i ­
zadas... todos, todos estos séres vulga­
rísimos y otros cien y cien más que 
figuran entre los hombres más ilustres 
del munde... vestían de tarazona, ten ían 
cara de bruto, y vieron la luz primera 
en el barrio de Lavapiós en Madrid. . . 
Recuórdeselo á esos madrileños guapos y 
elegantes. 

E n tiempo de la reconquista, Galicia 
y los gallegos no tomaron parte alguna 
en la restauración de la Península ibérica. 
Cuando Colón—que ahora dan en decir 
que es gallego—-descubrió el nuevo mun­
do, ni gallego alguno se aventuró en tan 
arriesgada empresa, n i se fletaron naves 
de los astilleros de Pontevedra. E n la 
guerra de la independencia, Galicia fué 
un campo de cobardes. La heroica toma 
de Vigo y la gran batalla de Puente 
Sampayo donde los Mariscales del Ca­
pitán del siglo mordieron el polvo de la 
más vergonzosa derrota... sucedió en la 
China, y aquellas victorias fueron debi­
das al ímpetu de los madrileños.. . 

De música, aquí solo se conoce la que 
hace el popular Adolfito. Mujeres, no las 
hay como Cleopatra y lady Hamil ton. . . 
en lo moral. Y en fin, Galicia y los ga­
llegos son la escoria y e l asco de Es­
paña. 

¡Oh madrileños! 
]Oh país de los toros y de la ruleta! 

* # 
. Hace poco tiempo me preguntaba en 
Victoria un señor farmacéutico de aque-

E n fin, amigo D. Jaime, bien sabemos 
que una golondrina no hace verano; pero 
ya no es solo ^neWa. golondrina de "Vi­
toria. También por ahí abundan golon­
drinas de esta clase, segúu dice usted 
eu su Crónica publicada en E l Faro de 
Vigo,-r-y la cual crónica dio origen á. 
estas cuartillas,—y entre ellas (las go­
londrinas) quizás merodee una llamada 
Jakson Veyán, que escribió y llevó á la 
escena E l Si natural. También parece 
que hay algunas otras de la clase de 
pluma que se deslizan suavemente ya en 
las columnas del Blanco y Negro, ya en 
diarios «no ilustrados;» pero yo creo que 
los que como V . y yo nos honramos en 
grado superlativo en llamarnos y permi­
t i r que nos llamen gallegos y aún galle-
gazos, debemos perdonar á esos sabios j 
tenerles compasión y lás t ima. 

A l decir tan grandes tonterías de­
muestran su crasísima ignorancia. 

Siga V - mi querido paisano, llamán­
dose gallego. Defienda V . siempre á 
nuestra querida pequeña patria, y los 
hijos legítimos de ella le tributaremos á 
usted merecidos aplausos. 

JUSTO E . ARBAL. 
Vigo, Febrero 99. 

immuw DEL KOIHERM? 
Traducimos de L a Veu de Catalunya: 
<Se trabaja asiduamente para que sea 

nombrado obispo de Barcelona, una per­
sona que será todo lo respetable que 
quieran como particular y sacerdote, pe­
ro que desgraciadamente no tiene otros 
títulos sabidos que ser hermano de un 
periodista muy conocido po? su asidui­
dad al negocio sensacional de los cinc» 
céntimos y que es de los que más han 
contribuido á los desastres últimos em-
papiolando al público ignorante con des­
cripciones de ilusorias fuerzas y grande­
zas. L o que para España y todos los es­
pañoles ba sido un gran desastre, ha 
servido para que el periodista en cues­
tión haya hecho una fortuna, sirviendo 
sólo las miras particulares de los go­
biernos de Madrid. 

»Sepan los que por el sacerdote á que 
nos referimos trabajan, que si el Gobierno 
piensa en proponer para el obispado de 
Barcelona á un forastero sometido á sus 
órdenes, n i en Roma, ni en Cata luña se 
consentirá rebajamiento tal del elevada 
lugar que corresponde de derecho por su 
saber, por su autoridad dentro de la igle­
sia, por su amor á la tierra, antes que á 
nadie á eminentes prelados y sabios sa­
cerdotes catalanes, cuyos nombres están 
en el corazón y en los labios de los bue­
nos hijos del obispado. 

»Entre ellos es seguro que la reina 
elegirá y en ellos se habrá fijado el a l t í ­
simo criterio que lige los actos supremos 
de la iglesia. Excusan, pues, sus solici­
tudes los forasteros.» 



R E V I S T A G A L L E G A 

¿Cuándo, como decíamos en nuestro 
número anterior respecto á este impor­
tante asunto, pasará lo mismo en Galicia? 

Catalufia es un gran pueblo y sus ejem­
plos son dignos de imitarse por todos los 
que estimen en algo la tierra donde na­
cieron. 

M E M O R I A contraída á saldar él déficit 
que ha causado la independencia de la 
América española por cuyo hecho he­
mos perdido, según cálculo aproximado, 
quince millones de vasallos, trescientas 
cincuenta mi l leguas cuadradas de ex­
tensión territorial y cuatrocientos m i ­
llones de reales vellón anuales: Esta 
pérdida se puede resarcir con supera­
bundancia, haciendo navegables los cua­
tro ríos mas caudalosos de España , cua­
les son Tajo, Guadalquivir, Ebro y 
Duero, construyendo igualmente canales 
de riego y navegación porque la verda­
dera riqueza existe en la superficie de 
la tierra y no en las entrañas de ella: 
L a mina perpétua é inagotable de Es­
p a ñ a consiste en aprovechar el elemento 
del agua que sin util idad del hambre va 
ú depositarse al mar; de lo que resulta­
r á un aumento considerable de pobla­
ción, agricultura, artes, comercio y ren­
tas reales y municipales. 

Su autor 

D o n Vicente Basadre, Intendente de 
Ejército y Superintendente General de 
la Real Hacienda que fué de Caracas. 

(CONTINUACIÓN) 

Explicación de las Notas 

Nota 3.a 
49. Cosa de Moros. Habrá como unos 

cuarenta años que en el partido de Orxiva, 
vi l la del reino de Granada se descubrió una 
acequia de legua y media de largo, y se co­
noce que para su formación, tuvieron que 
picar en piedra viva, oradando en ella un 
conducto de trescientas varas de largo, dos 
de alto, y cinco palmos de ancho. Este des­
cubrimiento riega en el día dha. acequia, 
llamada de las ventanas, ciento y cincuenta 
fanegas de tiei ra, y quince mil pies de ol i ­
vos que hay allí, pero como era cosa de mo­
ros, desde luego estuvo oculta desde la ex­
pulsión, y tal vez huirían de ella los nues­
tros juzgándole acaso como una cueva en­
cantada, tan común en nuestro vulgo, y no 
vulgo, en aquellos tiempos, y con el tras­
curso del mismo se perdió hasta la memoria 
de su existencia. 

50. Nuestra lánguida agricultura y es­
casa población, bases fundamentales de la 
riqueza y prosperidad nacional se aumenta­
ría considerablemente si el gobierno quisie­
ra eficazmente sacar partido de las aguas 
de muchos rios caudalosos que llevan sus 
raudales al mar,^sin haber dejado fruto al­
guno. No imitamos en esta parte la sabia y 
activa industria de los árabes españoles 
que no perdonaban trabajo para extraer el 
agua de los rios y formar acequias de riego, 
como se ve todavía en los reinos de Grana­
da, Murcia y Valencia, donde han quedado 
casi permanentes sus regadíos. 

51. En solo Us riberas del rio Nares, 
dico nuestro célebre Osorio, en su esténsión 
política, se podrían regar ochenta mil fane­
gas de tierra, y plantarse en las lindes y 
regueras, mas de ochocientos mil pies de 
árboles frutales, cuyas obras quería este eco­
nomista celoso, que corriesen de cuenta de los 
..lugares respectivos, y dueños de las tierras, 
sin intervención alguna en la administra­
ción, del gobierno superior. Si de este y 

otros rios se sacase el partido posible con 
que nos brinda y convida la próvida natu­
raleza, no habría en la Península la inmen­
sidad de tierras incultas, n i tantos despo­
blados como las que se expresan en el in ­
forme de la ley agraria, página 113. nota. 

52. Si ya el célebre Osorio opinaba en 
aquel tiempo que se hiciesen estas obras sin 
intervención alguna superior en la adminis* 
tración ¿qué diría si hubiese visto en nues­
tros tiempos modernos que para la cons­
trucción de un famoso canal que se proyectó 
a mediados del próximo siglo pasado se nom­
bró por Director un oficial de Secret.a que 
tal vez su mérito no fué adquirido por la 
ciencia del ingenio, calculo y combinación, 
y si por su grado, empeño y recomendación 
ministerial con ochenta mil reales vellón 
de sueldo anual y para mas autorizarlo y 
condecorarlo se nombraron también Admi­
nistrador, Secretario, Contador, Tesorero y 
Guarda-almacéu, con buenas dotaciones, y 
á mas un crecido número de subalternos 
para llenar las respectivas oficinas; siendo 
lo mas admirable que. la primera obra que 
se construyó fué un magnífico palacio para 
habitación de los señores Jefes y Subalter­
nos? Yo, aunque no lo he visto, el hecho co­
rre por cierto; y para precaver casos iguales 
ó de semejante naturaleza, también soy de 
opinión que el gobierno superior no debe 
tener mas intervención que levantar loa 
planos con sus correspondientes nivelacio­
nes, y después, por contratas generales ó 
parciales dejar obrar á los contratistas con 
arreglo á las respectivas condiciones acor­
dadas. 

(Se continuará.) 
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PERIODICOS 
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ga de dicha ciudad. 
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NON HAI PIOR CUÑA.. . 
Ao mea respetabre e ilustra­

do amigo Sr. Waldo Alvarez 
Insua, abogado e distinto es­
critor, 

H a i unha elas na sociedade hespafíola, 
que así como é a mais simpática, é tamén 
a mais absoluta, e como mais absoluta, 
á mais privilexiada, circunstancia que 
non se compagina; porque o absolutismo 
está reñido co aquela incrinación inst in­
t iva hacia as persoas ou cousas, e pol-o 
mesmo, non deberá ter privilexios de n in ­
gún xénero; pero vostede verá como sub­
siste conformidade n-estas tres frases 
adjetivadas, dempois da selección que eu 
faga c'o análisis correspondente. 

A cías á que quero referirme, é a ma­
licia, militar se entende, que non vou á 
ocuparme da de Cristo; por mais que en 
entrambas á dous, eisiste perfecto símil, 
digan ó que queiran,., os teólogos. 

Pois a melicia militar t ivo e terá, en-
tramentras que o noso planeta non se 
resfrie, e que a Hespafia non se descou-
gulle, as simpatías de to'da ela pra o sol­
dado hespañol, que de cote se rá o mais 
valente do mundo enteiro, pesie á Mac-
Kin ley e á todos seus concurdáneos. 

A melicia hespafíola, considerándoa 
— e permítame a metáfora — como un 
corpo específico, ten o sen areómetro pra 
atopal-a relación comparativa, do s i ­
guiente modo: 

Olas de trepa, das de oficiales; c ías 
de xefes e cías de xenerales. 

Pois ben: as tres primeiras, correspón-
denlle ao xénero simpático, e a derradei-
ra, ao absoluto. A relación entre és ta e 
aquólas, tenlle tres bemoles. 

* 
* * 

A elas de XCDerales, foi; cuase que 
sempre, a que estivo dominando o noso 
hoxe efímero Estado, levando, pol-o t an­
to, o ramal do seu gobernamento. 
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Pra probalo, non preciso remontarme 
á siglos atrás: encomenzarei dende o de-
rradeiro tercio do siglo X V I I I , en que 
Cairos I I I , que a historia nomóao gran 
rei (e non vai descabelada, comparado 
c'os seus sucesores), que tivo por primei-
ro ministro ao célebre conde de Aranda. 
Siguíulle o imbécil do filio, Cairos I V , 
que tivo poc favorito á aquel burro de 
Gódoy; dempois, o larpeiro de Fernan­
do V I I , co aquel Escoiquiz —da melicia 
de Cristo: bo páxaro; — sucedeulle á este 
cobizoso monarca, a Doa moza de Isa­
bel I I (que endeben rufa pol-os Parises, 
e que din que inda bota unha caña ao ar), 
co Espartero, Narvaez, O'Donell e ou-
tros; á ésta,oseufinadofil lo Alfonso X I I 
co Mart ínez Campos; e sigue este mes-
mo general na privanza n-estes actuales 
tempes, soamente que agora, salíronlle 
ao tal favorito moitos graus na sna ñ a -
tura, entre eles, os seus colegas Weyler 
e Polavieja, que por ahí caminan á laba-
zadas, pra quitadle a preada; e cada un 
de estes, ten un fato de compañeiros, que 
xúntanse á cada momento pra facel-as 
leises, ou ao menos proyectos de tales, 
que a Hespaña ten que tragar á forza, 
porque... xa é costume. 

¡Xenerales leguleyos: ó ó que hai que 
ver!... 

* • 
* * 

A s miñas maus chegou un proyecto de 
iei de organización militar, feito pol as 
ditas gerarquías , que comprende 16 ba­
ses. 

Estas, din os peritos na materia, que 
son un niño de Incongruencias. P á s ­
mame que.vÍRdo o traballo de quen ven, 
que se diga eso; porque, hai que convir, 
na honor da verdade, que inda tiveraos 
xenerales bós estadistas; solo que é certo 
que fai bastante tempo. Pois cié todas 
esas 16 bases, á que mais chamou a mi-
fia atención, foi a sesta, que prohibe, de 
Unha maneira indirecta, aos oficiás che-
gar á xefes. 

Antes, a corda crebaba pol-o mais del­
gado: agora vai á crebar por un anaco 
mais gorda. 

Antes o soldado chegaba á sargento; 
de sargento pasaba á oficial, de oficial á 
comendante, e por este término de gra­
dación, subía hastra a principal escalei-
ra da melicia: ¡e que grandes xenerales 
tivemos, que pelaron patacas!... 

Agora, vaise á estudiar un fárrago de 
matemáticas para seré soamente... capi­
tán. 

¡Bonito porvir o da melicia! ¡Vaya ao 
derao a selección!... 

Pero digo en: os xenerales que eso 
acordan hoxe, non comenzaron a sua ca-
rreira, algús d'eles, dende a benemérita 
cías de sargentos, e os mais, inda que 
saliron das academias, ¿non pasaron da 
categoría de capitás á xefes? 

¿A qué Vfñen agora á prexudicar aos 
pobres subalternos qüe teñen os mesraos 
dereitos que eíe's pra ocupal-os primei-
ros postes do exército?... 

Será por observar aquel refrán qite di 
que «non hai pior cuña que a do mesmo 
pan». 

foi nomeado ministro da Guerra Freyci-
net, ingeniero, e horae c i v i l . 

¡E que ademirablemente desempeñou 
a carteira, e conque xenio sigue desem-
peñándoa actualmente!... 

Glandestone, parodien á Gambetta; e 
privou á un Wolseloy que meterá a pata 
no ministerio da Guerra bri tánico. 

¿Por qué aquí , na Hespaña , os que nos 
levan do ronzal, non haberían de imital-o 
exemplo de esos dous grandes estadistas? 

¡Cantas i n c o n g r u e n c i a s evi tar íanse 
n-esa parte daademinis t rac ión púbrica!... 

¡E menos mal: que agora comenzaron 
á rexurdir no Congreso os nosos diputa­
dos... civiles! 

XAN DE MORÁS. 

. Inlroteción t iin poema pasional 
Monte de Ancos, risoño Casa délos. 

Ponte de Jubia, Santa María, Neda, 
Mourela, Cal, Puntal e Cruz do Pouso, 
Couto, Rojal e Ponte da Tuíleíra, 
á vosco vou buscar, tras longos anoŝ  
lembranza e ispíración pra o meu poema. 

Eu non podo esquencer que miña vida 
Loras vos debe doces e trísceíras 
que marcan dos meus días o camino 
con pedras ora brancas ou ben negras... 

Mozo era eu: no cráuío rebullan 
da juventú ferventel-as ideías, 
pra mín todo era amor, todo entusiasmo, 
ilusiós y esperanzas, e a eisístencía 
antre soños voaba cal se fora 
no roupaxe levado d'unha melga. 

Aínda tíña naí, inda seus bicos 
amorosos queimábanme as meixelas 

¡Por qué morreu a nai da miña yalma...! 
¡Por qué solíño me quedei na térra...! 

¡ Ah! foi quizáis que Dios nos'seus desiños 
pol-a delor me quis íaguer poeta, 
para cantar de amores unha historia 
e cantando choral-as miñas penas. 

Se Diol-o quixo así, cal bon cristiano 
abaíxo a frente, e cheo de obedencía, 
deitando salayiños do meu peito, 
vouvos contal-a historia triste e certa 
que deprendín de mozo no paraíso 
que chaman por aló Val da Mourela, 
de encantos abondoso, ceo radiante, 
verde chan, sonríntes arboredas, 
regatos que somellan límpo espello 
onde se miran lüa e mais estrelas 
ao se morrel-o día se levando 
de Pebo antre refrexos as guedellas. 

Pro deíxade que antes que encomeze 
para aquel tempo meus récordes sexan: 
Monte de Ancos, risoño Oasadelos, 
Ponte de Jubia, Santa María, Neda, 
Mourela, Cal, Puntal e Cruz do Pouso, 
Couto, Pojal e Ponte da Tuíleíra, 
nai adourada que subiche á groria 
e pol o filio sin descanso pregas... 
¡recibide o saüdo que vos mando 
donantes dar principio ao meu poema! 

G-ALO SALINAS RODRÍGUEZ. 
A Cruña. 

Dixo un día o ilustre Gambetta, fa-
lando dos xenerales, que non debían ter 
mais minsion que a que lie corresponde á 
un militar. E pouco tempo dempois púxo-
se na práct ica na Franza o pensameñto: 

0 Ó R G A N Q j n i m N D R E 
( L ' O R G U E D'ALEXAWDRE DE LAÜRENT DE R I L L É ) 

(CONCLUSIÓN) 
I I 

Diante d'un tal argumento, Alexandre 
ofreceu todo ó que quixo o sul tán. A fin 

de empapiolalo millor, solmente pidíull» 
mater iás , traballadores e un prazo de 
cuarenta anos. 

Saladino solo concedeulie para o ter­
mo da obriga, cuarenta días, cuarenta 
mouros, cuarenta toros de pau-pau e cua­
renta quintás de folla de lata. 

Pol-o espazo de tres días, Alexandre 
non fixo mais que arrincarse os cábelos. 
No día catro, e non tendo j a pelos que 
se arrincare, Alexandre dense á sí mes­
mo unha forte labazada, e ¡ou milagreí 
ao se batere veulle unha idea, e o maño­
so orfeonista na compaña dos cuarenta 
negros foise á encerrar n-unha fonda 
cova, onde entregouse á un traballo moi-
to calado, no esperamento do termo do 
prazo fatal. 

A maña do día cuarenta, o órgano, 
envolto por un lenzón, víase moi colo­
cado na mezquita. 

As doce do día, Saladino o tozudo, 
fixo a sua entrada na mezquita, levando 
posto na cabeza un turbante novo, e cal­
zado de zocas marelas con bolreadas 
amalloas, e co a cimitarra arrastrando 
sobor das lousas, c'un ruido de ferro en-
ferruxado que facía arripiar. 

Tras do sultán, viña a sultana de mais 
meiró , garrida e formosa, Kinaveja-
Mevusa. Tras da sultana, os cortesaos, 
vestidos de roxo. Tras dos cortesaos, os 
gardas de corps, feitos us fantasmós c'os 
seus albornós brancos e os seus chacós 
peludos de poloneses. Tras dos gardas, e 
esto sí que poñía medo, víase ao verdugo, 
levando ás costas un longo e moi puga-
do pau. 

Alexandre, virándoselle un pouco a 
coor da sua cara, fixo tres saudos á tan 
nobre compaña, e tirando do lenzón dei-
xou vel-a sua obra maestra. 

Cuarenta canos de folla de lata, b r i -
laron d'aquela co a rayóla. Os canos es­
taban afiucados n-un pequeño valado do 
que salía un á modo de taboeiro con te-
cras. Tifia o aparato a aqiela d'un ver-
dadeiro órgano. 

Alexandre sentouse diante do mos-
truoso istrumento. Calaron todos como 
petos e non se sinteu nin o voar d'unha 
mosca. Todol-os cortesaos non tiraban, 
do/ folgo, e poidera ouvirse medral-a 
barba do sultán. 

O artista pousou os seus dedos riba 
das tecras. U n docísimo e tenro marmu-
lo salíu dos canos. Eran os sóns d'un 
timbre estrano e meigo. Aos acordes se-
guiron os acordes, e docísima ha rmon ía 
brotou do órgano. 

O efecto foi eléctrico. Erguéronse t o ­
dol-os asistentes cal un solo home. 

¡Solmente o sultán nin bulíu, nin toou. 
— B bon—dixo á Alexandre—é bon; 

mais arroparo que o teu órgano manca 
d'algo, non sei ó qué. Eu querer, quere-
ría... é decir, desexo algo mais... ¿entén-
desme? 

—Gran sultán, tedes razón d'abondo 
—responden Alexandre, moito prudente 
para trabucal-o príncipe ñas suas opi-
n i ó s . — É pol-o mor da calor que fai no 
voso reino. Verdadei iamenté o tecrado... 
o gran resorte... os grosos canos... es tán 
enjoitos e por ende ferruxentos. Faise 
perciso dos mollar. 

—Ben falado—dixo Saladino.—Tes 
cuarenta canos, ¿n'é asi? Pois fareíche 
t rae ré cuarenta latas de aceite para se-
renuntados. 

—Desemule, señor. Sendo o meu ó r -
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^ano d'unha aquelada feitura, mellor que 
ú n t a l o s de aceite é molíalos c'o vifio. 

— Non me parece mal. Mandareite 
logo cuarenta olas de viño, e ao morrel-o 
día volverei p a n julgar do efecto. 

I I I 
Preto j a a noite, o sul tán foi puntual. 

Volveu co a sua cimitarra, co a sultana, 
con toda a sua compaña, c'os gardas de 
corps, e c'o que mais medo dáballe á 
Alexandre^ c'o verdugo, levando éste 
sempre ás costas o pau pugado. 

Acosos unlia milleira de fachizos, to-
dol-os corrunchos da mezquita foron cla-
rexados, e puideron vérense as cuarenta 
olas de viño valeiras de todo, sin teren 
un solo goto. 

Alexandre tiña a sua cara que botaba 
lume, cal se lie houbera tocado parte da 
molladura dos canos. 

Púxose con moito arruallo contra do 
órgano. Den ñas tecras, e... nada. U n 
balbor xordo foi so ó que ouvíuse. Y o l -
veu de novo á feril-as tecras, e deu o 
mesmo resultado a sua chamada no .te-
crado, 

Ergueuse espaventado Alexandre. Deu 
viravoltas ao redor do istrumento, a r r i -
moulles fortes couces aos canos e volveu 
de novo á pulsal-o tecrado. jOu, sorpre­
sa! ]Ou, medo! ¡Ou, desespero do mestrel 
Firentes sóns saíron de todol-os canos; 
mais non eran d'acordes e d'harmonias, 
senon verdadeiros berros. ¡E qué berros! 
INin ccntos de empregos bruar ían tan 
forte! E cousa estrana, inaudita, non 
creída: o órgano, todo enteiro, concluíu 
por borrar craramente. 

—¡Viva o sultán! ¡Viva Saladinol 
O organista, téndose por morto, veuse 

j a entromedias dos difuntos; cliegou sua 
aprensión á parecerlíe que sent ía j a a 
puga do pau ñas carnes... e virouse para 
retardal-o supricio... Mais, ¿qué foi ó que 
ven? 

Aos cortesaos tremantes de pracer; 
aos gardas batendo as suas maus pampos 
de ademiración; e ó que mais lie prestou, 
que o verdugo, tendo fincado o pau no 
chan, apraudía hasta adoecer. 

Diante de todos, o sul tán, mais fincha­
do que un gayólo ^ e c í a l l e á grito pelado; 

—Ben, moi ben. Arrechógate , gran 
artista, que vou á darche a recompensa 
que, tan ben ganaches. Pídeme ó que 
queiras. 

—Dadiveiro sul tán, pidovos tan so a 
vosa real licencia para facer cantal-o 
meu órgano, tirándolle os canos. 

—|Home! paresme meiguería unha 
cousa somellante. ¿El pode seré? 

—Se Yosa Majestá ó quer, será; pois 
todo ó que queira Vosa Majestá, pode 
facerse. 

Cheo de gusto o sul tán pol-a lisonxa 
deulle permiso, facendo o siñal co a ca­
beza. 

—Orfeón de Salah'-ed-Din — berrou 
Alexandre—¡salide! 

Pol-o oco dos canos víronse saliren 
cuarenta cabezas mouras e crechudas. 

Cuarenta negros botáronse fora dos 
canos, e dando pulos viñeron se axion-
11a ren aos pés do sul tán, cantando de 
todos geitos: 

¡Viva o manifico Saladinol 
]Viva o gracioso Saladino! 
¡Viva o formoso Saladinol 
O sul tán abríu tamaños olios, e rela-

m éndose de gusto, saloucaba c'o pracer. 
—Señor—díxol le daquela Alexandre 

—¿gústanl le os meus adeprendices? ¿Es ­
tá Vosa Majestá contento e satisfeito 
d'eles e do seu mestre? 

—-Sí. Verdadeiramente —respondeulle 
Saladino—a pequeña cantiga denme moi­
to gusto. Mais, ¿sabes tí, meu amigo, ó 
que lóubote mais, e ten mais de ademi-
rabre a tua música?... Pois eche a letra. 

Pol-atradución; 
EUGENIO CABRÉ. 

—¡Mol bos días, tio Chinto! 
—Que os teñas felices, Miagóte. 
—¡Anda, cusco, auda! 
—¿E t i que trais ahí, rapaz? 
—¡Un can! 
—¿E de quen é ese can cherepudo? 
—Ñon lio sei, pero á min deumo un señor 

para ver se o podía veadere. 
—Home, non vexo para que pode servir, 

él é feo, negro e rabeno, e nin é dos de pa-
lleiro nin de caza... ademáis co esa chere-
pa... 

—Pois como cazar aiuda lie cazaba. 
—¿Onde? pois pol-a traza. 
—Elle un can de historia; escolte: todal-

as tardes vaille á un café. 
—¿Qué me contas? 
—Alí chégase á uns que están xogando 

ao dominó ou ás cartas e comenza a oubear 
como dicindo: vou á daré parte do que esta-
des facendo ¡guau, guau, guau..! 

—¡Qué demo de can! 
—E d'aquela os xogadores métenlle na 

boca.,. 
—¿Qué? 
—Duas pesetas... 
—¿Cómo duas pesetas? 
—Enquivoqueime, coidei que pregunta­

ba ó que querían por él. 
—¿Pero que lie meten na boca? 
—Duas podras de azucre, e destonces ó 

canciño érguese, relámbese ó fociño, abanea 
o rabo e vaise á casa dos seus amos. 

—¿E cómo lie chaman á ese can, ho? 
—Bigoletto pol-o contó da cherepa. 
—Non che está mal, e ainda eche un can 

ben vividor, Minguiños. 
—¡Ai, eso ó! mesmo parece o Perro Paco, 

que houbo en Madrí. 
—Bueno, home, bueno, ¡tí ben vives! 
—N-este tempo non lie ó moito. 
— Como en todos. 
—Eso non, porque a Coresma co as comi­

das da vigilia tenme un pouco doente. 
—Pois non morras nin te maten. 
—Non quixera, anque .agora sonlle moda 

ademáis dos atracos os petardos. 
—Non che entendo. 
—Quero decir que non ten un á vida se­

gura. 
—¡Alabado sexá Dios! 
— E se non vexa ó que lie pasou noites 

pasadas á un perodista. 
—¿E qué? 
—Que ao amanecer ceibároallé dous tiros. 
—¡Recontra! ¿e por qué? 
—rNon lio sei, anque din que todo ó un 

contó. 
—¡Ua contó! 
—Si, señor, pra se dar importaacia. 
—Eche boa a importaacia. 
—E este coato lómbrame outro-
—Pois coata e vaia de coatos, 
—Ua eadevido andaba sempre diciado 

que todol-o perseguíaa e queríaao matar. 
—Estache bea. 

E ua amigo ideoulle unha trasnada. 
—¿Qué lie fixo? 
—Pois esperouao uaha noite detrás d'un­

ha esquina, e ao pasar o outro dou ua tum­
bo e largoulle uu lavativazo de... de... va­

mos, d'uaha cousa que non se pode decir 
nin ver sin se tapal-o aaso. 

—¡Porra! 
—Pois, señor, o agredido tirouse no chan 

e deu en herrar dicindo que estaba morto. 
—¡Jesús, ho! 
—Chegouse ua sereao e él seguía herran­

do: ¡estou morto, estou morto! e o sereno, 
botando á man ás narices respondeulle: ó 
que é morto está ben morto, tanto que chei-
ra que corrompe. 

—¡Home, cala, non me fagas rir! 
—Pois íoille verdá. 
—Sería, pero noa che foi pequeaa corrida. 
—Tampouco ó foi a da muía. 
—¿Cal muía? 
—Unha que vendíaalle ao Coacello e que, 

segúa parece queríaalle dar cara. 
—¿E ao fia qué pasou? 
—Que por último lia meteron, anque non 

da importancia que querían. 
—¡Estache bou o Coacello, Mingos! 
—Pois a mariña non está millor. 
—¿Por qué o dís, meu aoae? 
—Pol a estombalíadura do Meteoro. 
—¡Mete ouro! ¿Que é eso'de meter ouro? 
—Meteoro elle ua barco de guerra que 

as chegar ao Ferrol foise ao foado do mare. 
—Por qué causa, home? 
—Pois por ua descuido. 
—¿E qué fixeroa nosos mariños? 
—¡Non me toque á mariña! 
—Tes razón, qne se non pode tocar por­

que cuase que non a temos. 
—Como tampouco temos Gobernó. 
—¿Pero non se resolveu a crise? 
—Eso, si, pero non tardará en vir outra. 
—Estámosche levados do demo os espa­

ñoles, Mingóte. 
—Pois ó que Dios ja pensó que non 

volve por nos, tio Chinto. 
Pol-a copia 

L A SEMANA T E A T R A L 

Sábado.—La muerte civil. 
Domingo.—Por la tarde La carcajada^ 

por la noche E l Alcalde de Zalamea. 
Martes.—O locura ó santidad. 
Miércoles.—El Gran Gateólo. 
Jueves.— Tin tercero en discordia. 

Si me aventurase á hacer la reseña de­
tallada de las obras representadas en \d* 
semana, sólo para hablar del maestro incom­
parable, el excelso Vico, tendría que agotar 
todos los vocablos encomiásticos de nuestro 
idioma, y aun asi me quedaría corto para 
expresar todo lo que pudiera decirse de la 
exceleate labor del geaial artista. 

E l Sr. Vico es ua gigante del arte dra­
mático: subyuga y avasalla al público que 
delirante le aplaude y que rie cuando el 
quiere que ria y llora cuando quiere que 
llore. 

No parece sinó que tiene el privilegio de 
apoderarse del corazón de sus admiradores 
y hace de él cuanto en voluntad le viene, 
jugando con los sentimientos que tienen sn 
origen en aquella importante viscera que 
ora siente hoaesto y regocijado deleite y re­
mite á ios labios sonrisas de satisfacción, ora 
se oprime con la opresión del dolor y empuja 
á los ojos, y por ellos se vacía, esa sangre 
del alma que se denomina ¡Unto y que 
siempre es el consuelo de la congoja que el 
espíritu sufre a l ser objeto de las encontra­
das pasiones que lo agitan. 

Vérnosle en el Laurencio de La muerte 
civil suícir coa dolores sobre humanos por 
ao poder llamar suya á la hija de su corazón 
y aos coamueve con aquella muerte tan reai 
y, verdaderamente copiada, que nos parecQi 
asistir á la agonía de uu sór idolatrado. 



Emociónanos en La carcajada con aque­
l la risa histórica mezcla de pena y remor­
dimiento, reflejo del amor filial encarnado 
en el alma de aquel hijo á quien, por extraña 
paradoja, honra su misma falta. 

Le admiramos en E l Alcalde de Zalamea. 
dando forma material al ideal personaje 
creado por la fantasía del Gran Calderón; á 
aquel Pedro Crespo encarnación de la no­
bleza castellana, soberbio con el déspota, 
humilde con el modesto, siempre digno, 
nunca rastrero. 

Nos sobrecoge presentándonos el inconce­
bible carácter, todo virtud, del excéntrico 
don Lorenzo en el drama 0 locura ó san-
Udad. 

Sorpréndenos al dar vida al D . Jul ián de 
JEl Gran Galeoto, presentándonos la lucha 
que en su corazón entablan el amQr y los 
celos, la duda y el dolor de una ficticia 
ingratitud. 

Regocíjanos en Un tercero en discordia 
al darnos á conocer el bonachón genial de 
don Ciríaco, y, últimamente, despierta nues­
tra admiración y entusiasmo con su perfec­
ta dicción, sus actitudes, sus más insignifi­
cantes modales, su arte, en fin, que le eleva 
á las regiones del genio sorprendiéndonos 
más cuanto más alto le contemplamos. . 

Ver y oir á Vico y no inclinar la frente 
ante la magnitud y grandiosidad de su ta­
lento, es cosa imposible, á no tener atrofiadas 
las facultades del pensar y del sentir. 

No sé decir más n i expresar menos. 
Vico es el actor sin segundo, y para can­

tar su inspiración, ya lo he dicho, no hay 
vocablos soficientemente expresivos en el 
idioma español. Lo buscaré en el gallego 
más gráfico que aquel y lo concretaré en 
una sola palabra: Vico es... un meigo: mis 
paisanos me entenderán. 

La Srta. Valdivia, que parece tomar como 
«nodelo á la Contreras y á la Cobeña, cada 
noche va conquistando las simpatías del 
público. 

En O locura ó santidad, hace una Juana 
admirable dando trágica interpretación á la 
pobre mujer del pueblo que sofoca su amor 
maternal con tal de ver á su hijo rico y 
feliz, y en las otras obras aparece correcta y 
en muchas, como en ün terpero en discordia, 
y Como el pez en el agua, deliciosa. 

D. José Vico, en el Gran Galeote, se ma­
nifestó digno vástago del tronco de que pro­
cede y parece vaticinar que sará heredero 
de las glorias de su eximio progenitor. 

Los Sres. Vico (D. Manuel y D. Antonio) 
siguen las huellas de su hermano y no tar­
darán en alcanzar merecida popularidad. 

Asi éstos, como las demás señoras y seño­
ritas Torrecilla, Galle, Bermejo y Gamasero, 
así como los Sres. Rodríguez, Portas, Váz­
quez y Utrilla, contribuyen al éxito de las 
obras que se representan, aunque al lado 
del Maestro sus figuras no se destacan con 
el relieve que tienen. 

En resumen: una ovación diaria para el 
querido gran actor, de la que son copartíci­
pes todos cuantos íe secundan. 

Sigue quejándose el público de la falta 
de una orquesta, asi Como los asistentes á 
butacas por las molestias á que se les somete 
con la recogida de los billetes. Debe tenerse 
presente que nadie se expone á ocupar una 
localidad que no le pertenezca, pues si asi 
lo hiciese, al presentarse su verdadero po­
sesor, ya este tendría buen cuidado de hacer 
sus reclamaciones. 

Debe, pues, desaparecer esta incómoda 
rutina, 

E l público se reserva: hace mal, pues 
tarde será cuando pueda volver á admirar 
y aplaudir al primer actor de la escena es­
pañola. 

OESINO. 

Subscripción para erigir un monumento en 
San Esteban de Paleo, (Carral) á los 
mártires de la Libertad. 

PESETAS 
Suma anterior. 1.139'50 

Sres. D.: 
Francisco Alvarez, profesor de 

pintura de la Escuela de Artes 
y Oficios de Santiago . . . 10 

Son pesetas. 1.149'50 
(Continuará.) 

Nuestro queridísimo: amigo D. Manuel 
Gastro López, director de E l Eco de Gali­
cia, de Bu'enos Aires, nos ha remitido Un 
giro de pesetas 761 que recaudó en la capi­
tal de la Argentina, cuya lista publicaremos 
en uno de nuestros próximos números. 

E l amigo Castro López, en muy pocos 
días, reunió éntre. unos • cuantos gallegos 
aquella cantidad. Por ello merece toda nues­
tra gratitud, así como aquellos nuestros pai­
sanos que así saben amar á la patria en 
aquellas lejanías. 

Desde lo intimó de nuestro corazón Ies 
enviamos las más entusiastas y sinceras 
gracias. 

Notas.—Rogamos á aquellos amigos de 
fuera que hayan recaudado cantidades, y á 
ios que deseen contribuir á la patriótica 
obra, se dignen remitirnos las que. tengan 
en su poder y aquellas con que quieran fi­
gurar en nuestras listas. 

Las cantidades para este patriótico objeto 
se reciben en la redacción de la REVISTA 
GALLEGA. Real, 30. 

Los subscriptores de fuera y todos los que 
deseen contribuir, pueden girarnos las su­
mas que tuvieren po»* conveniente y los 
nombres serán publicados en este semanario. 

Lista de los señores que en León contribuyeron con 
alguna cantidad para el patriótico pensamiento 
de erigir un modesto mausoleo en el cementerio 
de San Esteban de Paleo (Carral), á la memoria 
de los invictos militares fusilados en dicho pueblo 
de Galicia, el año 1846. 

PtS. Cts. 
A 

Acevedo (Valentín), catedrático 
dellnstituto de 2.aenseñanza. 1 

Alonso (Grermán), propietario . 2 
Alvarez Bugalla! (Leopoldo), ex­

diputado provincial y notario. 2 
Alvarez de la Braña (Ramón), 

jefe de la Biblioteca pública y 
escritor 2.50 

Aparicio (Narciso), abogado. . 1 
Arias (Antonio), administrador 

de Loterías. . . . . . . 2 
B 

Barrial (Mariano), propietario é 
industrial 0.50 

Blanco (Benito), maestro de 1.a 
enseñanza 0.50 

Bolaños (Sotero), comerciante . 0.50 
Buceta (José), inspector de Es­

cuelas de la provincia . . . 1 
- C 

Cabo (Francisco), ex-concejal y 
propietario 0.50 

Campo (Manuel), ex-teniente de 
alcalde y comerciante . . . 1 

G-ozgaya (Alejandro), ex-dipu-
tado provincial y propietario. 1 

Cienfuegos (Ricardo), licenciade 
en Farmacia, ex-concejal y 
propietario 1 

G 
Galán (Ricardo), médico y con­

cejal 0.50 
González del Palacio (Eleuterio), 

abogado, ex-diputado á Cortes, 
ex-vicepresidente de la Dipu­
tación provincial y propietario, 1 

Guerrero (Segundo), abogado ó 
industrial 1 

Guísasela (Nicasio), oficial de 
Telégrafos retirado y propie­
tario 1 

L 
León y Quiñones (Julián de), 

propietario 1 
LópezUngidos(Salustiano)> abo­

gado y propietario . . . . 1 
López Villabrille (Alfredo), mó­

dico y periodista 1 
M 

Malagón (Antonio), maestro sas­
tre . . . o . s a 

Morán (Miguel), exidiputado á 
Cortes é industrial . . . . 5 

Morán (Esteban), diputado pro-
• vincial y propietario . . . 1 

N , 
Nuevo (Juan), médico. . . . 1 

B 
Río (Raimundo del), abogado y 

propietario 1 
Rodríguez Añino (Severino), 

médico y propietario . . . 1 
Rodríguez del Valle (Joaquín), 

ex-alcalde de León y licencia­
do en Farmacia 1 

S 
Sanz (Ruperto), director de la 
* Sociedad Económica de Ami-
. gos del País de León y pro­

pietario 3 
T 

Tilve (José), industrial . . . 0.50 

Total. . . 39 

RESUMEN 
Pts. 

Resulta cobrada la cantidad 
de . . . 39 

Idem satisfecha por los gastos 
del giro de 35 ptas. á la or­
den de D. Salvador Golpe, 
corre© y salario de dos días 
al hombre que se cuidó de 
hacer la recaudación. . . 4 

Cantidad que resultó existente. 35 

Cuya cantidad de treinta y cinco pesetas 
se giró al Sr. D. Salvador Golpe, presidente 
de la comisión de la Liga Gallega na Cruña, 
iniciadora de la subscripción general y pro­
yecto de erigir el Mausoleo, con fecha 10 
del mes corriente. 

León 21 de Febrero de 1899. 
M encargado de la subscripción, 

RAMÓN A. DE LA BEAÑAL. 
Este es el detalle de las 35 pesetas que fi~ 

guraban en la lista en uno de nuestros n ú ­
meros anteriores. 

NECROLOGIA 
E l miércoles último entregó su alma á 

Dios el Sr. D. Leandro López de Vicuña y 
Arrazola, padre de nuestro distinguido é 
ilustrado amigo el catedrático de Historia y 
Geografía del Instituto provincialD. Ramón 
López de Vicuña. 

El justo dolor que embarga á la familia 
del finado, no afecta á ella sólo, sino que son 
partícipes los infinitos amigos con que cuen­
ta en esta población. 

Quiera el cielo que el alma del finado goce 
en la vida eterna de las bienaventuranzas 
con que Dios premia á los que en el mundo 
han obrado bien. 

A la familia del Sr. López de Vicuña 
dámosle nuestro pésame, asociándonos á su 
dolor y deseando que la resignación le traiga 
el consuelo de que tanto ha menester. 

IMPRENTA Y LIBRERIA DE CAERÉ 



E E V I T A GALLEGA 

TARJETAS POSTALES 
«on vistas de Galicia j otras regio 

nes de España. 
I M P R E N T A Y L I B R E R I A D E G A R R É 

ItEA-L, 3 O - < • OIIIJ ;V 

EL SEÑORIO TEMPORAL 
DE LOS 

Obispos de L^uLgo 
por elllm Sr D. Antoliii lópezPeláez 

Dos tomos de más de 400 página» 

De venta en la imprenta y librería de 
Eugenio Oarró 

Real, ÜO.—Coruña. 

NOVEDADES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 .peseta, 

^PAEÍS S'AMUSE, ,10 livraisons á 1 peseta. 
E L MUNDO NAVAL, á VbO pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTEADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NU ANOIEN ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUB DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 

L ' AEMÉE EEANQAISE, álbum en colores á 1'25 pesetas, 
, BJÉECITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón, de I S O T , cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2^50. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordinarios del 

J-ubilee Dianaond ttie Quieen 
Todas las últimas obras francesas publicadas. 

fiRAI SÜEfiDO El OBRAS EXTRAiER.̂  MíESAS PiRfiüEllS, ITAUAIlUfC, ETC. 
De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Corona. 

i L É N D A D E H O R R O R E ! 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE ) 

T R A D I C I Ó N Q A l _ U E Q A E S C R I T A E N N / A R I E D A D D E C E T R O S P O R 

GAIO SAMAS RODRIGUEZ — 
P R E C I O 22 P E S E T q 0 - S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Galle Real, núm. 30 

Lk C0MP0STELANA 
8 - C A L L E DE LOS OLMOS —8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU FROFIEVTRIO 

8ESTABIEGIMIEMT0 
HE LA 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre-
-ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias j 
personas solas. -, 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
L a oompostelana—Olmos, 8— Ooriiña. 

K . 
Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 

por 
D. EUGENIO MONTERO RIOS 

Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 p4« 
ginas, se halla á la venta ai percio de 3*5 O pesetas. 

rnrrn 
UIJI KIIS1 

DE 1A dlEMA ESPAIOIA 
POE 

J O S E I F ^ O ^ I S J R ^ L O I D O 
ü n volumen en 8.o prolongado de 230 p á g i n a s , 3 peseta^ 

Be venta en /a Librería Regiona/de CARRÉ, 

REAL 30 IMPRENTA Y IIBRBRÍA BB E ü í » GAERB ABDAO ^ A L 30 
L A C O R U Ñ A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

O R A N D E S N O V E D A D E S 



REVISTA GALLEGA 

COMERCIOS P R I M W Y RECOMENDADOS DE L A CORUÑA 
EM I L I O HEEMIDA.—Guarnicionero. — 

FEA.NJA 42 Y SEAL, 26.—Monturas, fre­
nos, correa es, fabricación de cuantos obje­
tos pertenecen á esta industria. 

IPFIOKE SOR- DE IVLUSICA. 
Dá lecciones de solfeo, piano y violin-

Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, etcéte­
ra, para coábiertos, bailes y reuniones. 

Para encargos, Franja, 25, principal. 

Gomlo Martínez: Corredor de comercio.— 
Riego de Agua, 28 ba­

jo.—Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

LÍ N E A DE VAPORES DE ARROTE-
G U I , ENTRE LA CORUÑA Y LA ISLA 

DE CUBA.—Salidas semanales. Consignata­
rio D . Daniel Alvarez.—üiego de Agua 60, 

FRANCISCO LOPEZ, E n c u a d e r ­
n a d o r , LUCHANA 32.—Encuadema­

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MARINA 28. 
Agente de A.duanas y consignatario de 

vapores. 
¥ | O T E L CONTINENTAL DE MANÜEL 

LOSADA.—Olmos, 28 Coruña.—Sitúa* 
do en el mejor punt n d© la población. —Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.-— 
Hay coche de la casa á toda toras. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, G-alera, 26.—Tra­
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron­
titud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAÍÍ 
ANDRÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

B ESCUDERO E HIJOS.—ORZÁN 74 y 
• SOCORRO 35.—Talleres y almacenes'de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

MA N U E L A SE RANTES. -— IbáAL, 15 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos 
fiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero eu 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas 
cintas y coronas. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—Horas 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

CAFÉ NOROESTE 
do Manixel Hodrigixez 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de parís 
SAN ANDRES 9. 

RESUME ÜA H imi i M GillüU 
seguido da Historia da literatura galle­
ga e, uuha Anta logia de poetas gallegos 
antigos e modernos por 

JE l̂oroncio Vaamondo. 

Neste mes poráse ávenda esta i m ­
portante obra. 

Pedidos á 

E U G E N I O C A R R É A L D A O 

Emprenta é Libre i r ía , Real, 30 
O o m fía 

Versión gallega 
D E 

r 

i'SB pesetas 

O o n s i g n a t a r i o s 
De vapores para todos los puertos del l i toral 

L i m DE VAPORES ASTÜIIAIOS E M E BILBAO T BARCELONA 
Agentes del L L O I O ALKMAN 

3—SANTA C A L A L I N A — 3 

DOS DIEGO GBLM1EEZ 
MANUEL MURGUIA 

1 Se acaba de poner á la venta este notable estudio 
de tan preclaro varón gallego, que forma un hermoso 
volumen en 4.° de X I V — 2 4 0 páginas en excelente pa­
pel y esmerada impresión, á 

Pesetas 4 
Imprenta y Librería de Oarré. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES P A R A B A N D A i M I L I T A R Y ORQ 
O M I N U T O 13 E F I E A Y OOJVEF».* 

3 8 — F L E .A. L — 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 
Erard Ronisch y Estela Bernare^gi. 

Ventas a plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ü órganos para iglesia. Insérumentos de salóiE 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

38—FtEAL,—38 

HIMSÜÜMIIIM mm 
DAMPFSHIFFFiHRTS-GESELLSHAFT 

Cdpanía Hamtosüesa ^laiericaa.. ue vaporé- correo^ 
AL RIO DE LA PLATA 

El día 13 de Marzo saldrá de este puerto di­
rectamente para ios de Montevideo 'y Buenos A i r e s sin 
escala en ningún puerto del Brasil el vapor de 
7.000 toneladas 

E L i e i i O 
Admiten car^a y pasajeros. Estos buques tienen 

magníficas instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotados de luz eléctrica. Llevan co­
cineros y camareros españoles, 

Para más informes, dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña, fíres. Hijos deMarchesi Dalmau, calle 
Real 75. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


